Hearing The Cry Of A Child

We were all moved by the plight of the little 18-month-old ‘Lily’ who was strapped in her car seat in a car that was upside down in a river in Utah years ago for 14 hours. Her mother was killed in this terrible accident. A fisherman discovered the wreck and firemen were notified. The five heroic firemen claim they each heard a voice in their heads pleading for ‘help.’ Within minutes after turning the car over they rescued the baby and she was on her way to the hospital and recovery. We were all thrilled!

Whose voice was calling to them? Who is Lily’s guardian angel? It certainly was a spiritual being - a little miracle that most certainly touched the hearts of those firemen!

If only expectant mothers could hear the cry of the babies in their wombs pleading with them to let them be born! They have so much love to share! They are just as anxious to meet their moms and dads as the parents should be to meet them. They would tell you they are a real person waiting to give hugs to loved ones. They want to run and laugh and play and smell the flowers.

And to the abortion doctors they would plead with them to honor their Hippocratic Oath as doctors to save lives - not to kill anyone. That is not their right; it never was nor ever will be.

Just think what a wonderful world this would be if all the aborted babies had been saved.
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Escuchar el llanto de un niño

Todos nos conmovió la difícil situación de la pequeña "Lily", de 18 meses, que estaba atada en el asiento de su automóvil en un automóvil que estuvo boca abajo en un río en Utah hace 14 horas. Su madre murió en este terrible accidente. Un pescador descubrió los restos y los bomberos fueron notificados. Los cinco heroicos bomberos afirman que cada uno escuchó una voz en sus cabezas pidiendo "ayuda". Minutos después de dar vuelta el auto, rescataron a la bebé y ella se dirigía al hospital y se recuperaba. ¡Todos estábamos encantados!

¿De quién era la voz que los llamaba? ¿Quién es el ángel guardián de Lily? ¡Ciertamente era un ser espiritual, un pequeño milagro que ciertamente tocó los corazones de esos bomberos!

¡Ojalá las futuras madres pudieran escuchar el llanto de los bebés en sus úteros suplicándoles que los dejaran nacer! ¡Tienen tanto amor para compartir! Están tan ansiosos por conocer a sus mamás y papás como los padres deberían conocerlos. Te dirían que son una persona real que espera abrazar a sus seres queridos. Quieren correr, reír, jugar y oler las flores.

Y a los médicos abortistas les suplicarían que honraran su juramento hipocrático como médicos para salvar vidas, no para matar a nadie. Ese no es su derecho; nunca fue ni será nunca.

Solo piense qué maravilloso sería este mundo si todos los bebés abortados hubieran sido salvados.
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